
Los  Textos de las Pirámides: Historia de un descubrimiento. 

Los Textos de las Pirámides son un repertorio de conjuros, encantamientos y 
súplicas, grabados en los pasajes, antecámaras y cámaras sepulcrales de las 
pirámides del Imperio Antiguo con el propósito de ayudar al faraón en la Duat y 
asegurar su resurrección y la vida eterna. Son una recopilación de textos, sin orden 
aparente, de creencias religiosas y cosmológicas muy antiguas, que debieron 
emplearse durante la ceremonia funeraria. Algunos textos ya aparecen en estelas y 

mastabas de las dos primeras dinastías. 

Textos de las Pirámides, inscritos en la 
cámara sepulcral de la pirámide de Teti, en 
Saqqara. 

El primer lugar en el que se grabaron los 
Textos de las Pirámides fue en los 
muros de la cámara sepulcral de la 
pirámide de Unis, el último faraón de la 
dinastía V de Egipto. Fueron 
denominados por lo egipcios "Perfectos 
son los lugares de Unis", y está 
compuesto por 228 declaraciones. 
Posteriormente se convirtió en práctica 

habitual inscribirlos en el interior de las pirámides de los faraones del Imperio 
Antiguo, llegando a 759 conjuros (compilados por R. Faulkner). 

No es un relato o narración ordenada, sino extractos de teorías de la creación, 
fragmentos de las luchas entre Horus y Seth, de leyendas y, fundamentalmente, 
fórmulas para permitir al faraón la ascensión, resurrección e identificación del 
faraón con los dioses. 

En estos textos se aprecian dos teorías cosmológicas: la primera con mitos solares, 
contemporáneos de los faraones que ordenaron grabarlos, donde el rey es 
conducido hacia el dios solar Ra, y la segunda con una mitología estelar mucho más 
antigua, donde el camino se dirige a las estrellas circumpolares, aquellas que eran 
consideradas inmortales por permanecer siempre visibles en el cielo nocturno. 

Contiene, junto con rituales de incensación, ofrendas de comida, bebida y 
vestuario, las fórmulas que para que el faraón pudiera transformarse en el aj más 
importante de todos los aj que residían en la Duat, sortilegios para conseguir eludir 
los animales malignos, y los peligros topográficos. También para que pudiera 
ascender al "Más Allá", como una estrella, y transfigurarse en un ser divino. 

Su evolución dará lugar a los Textos de los Sarcófagos, que durante el Primer 
periodo intermedio de Egipto comenzaron a escribirse en los sarcófagos de los 
nobles y potentados. En el Imperio Medio son de dos tipos: biográficos, narrando 
también la vida del difunto, o jurídicos, describiendo el legado de sus bienes; a 
partir de está época la inmortalidad dejó de ser un privilegio exclusivo del faraón, 
siendo ya posible para las clases más altas. 

Durante el Imperio Nuevo, empezaron a escribirlos en papiros que se depositaban 
dentro del sarcófago, alcanzando gran difusión, dando origen al denominado Libro 
de los Muertos, en el que se describe qué deberá hacer el espíritu del difunto para 
obtener la inmortalidad. Este texto experimentará postreras evoluciones hasta la 
dinastía XXVI. La inmortalidad ya alcanzan a disfrutarla aquellos "egipcios justos" 



que pudieran recitar en la Duat las fórmulas del Libro de los Muertos y costearse los 
rituales de embalsamamiento y entierro, para preservar su ba. 

Historia de un descubrimiento 

Auguste Mariette llegó a Egipto en 1850 con la intención de realizar un inventario 
de los manuscritos coptos que se conservaban en algunos monasterios. La tarea 
que aparentemente resultaba fácil se complicó, y Mariette no obtenía los permisos 
necesarios para llevar a cabo su trabajo, por lo que se instaló en una tienda frente 
a las pirámides con la intención de estudiar los monumentos de la antigüedad.  

En 1880, tras haber realizado trabajos que le llevaron a descubrir el Serapeum, 
Mariette obtuvo del gobierno francés dinero para realizar excavaciones, con la 
condición de que abriese al menos una de las pirámides de Saqqara. Hasta ese 
momento se creía que las pirámides no aportarían inscripción alguna. Ciertamente 

no existía razón para pensar lo 
contrario, puesto que en ninguna de 
las exploradas  

Restos de la Pirámide de Unis en Saqqara 

hasta entonces se habían encontrado 
inscripciones. A pesar de que Mariette 
consideraba que las pirámides del 
recinto no le iban a reportar ningún 
descubrimiento debía cumplir las 
condiciones impuestas por Francia. En 
Mayo de ese mismo año, mientras se 
encontraba en Francia, Mohamed 

Chahin abrió la de Pepi I, descubriendo los primeros textos que fueron copiados por 
Emile Brugsch, conservador del Museo Bulaq. Maspero fue el encargado de traducir 
estos primeros textos, enviados por Mariette. Meses después cuando volvió a Egipto 
se abrió la pirámide de Merenra. El 18 de Enero de 1881 Mariette murió sin conocer 
la importancia real de los textos descubiertos. Algunos días antes de su muerte 
había llegado a El Cairo Maspero, su sucesor. Fue él quien continuó la búsqueda de 
los textos, ayudado económicamente por J. M. Cook.   

Durante los meses siguientes continuaron las visitas a las pirámides de Pepi I y 
Merenra en las que se copiaban más textos, además de abrir la de Unis y Teti. Al 
año siguiente comenzó lo que sería la primera traducción de los textos de las 
pirámides en la obra ‘La Pyramide du roi Ounas’ que se alargaría hasta 1892. En 
1894 se publicó un volumen único con todos los artículos realizados a lo largo de 
esos años. Mucho después, se descubrieron las pirámides de las 3 esposas 
principales de Pepi II: las reinas Udyebten (1925), Neit e Iput (1931 - 1932), 
además de la de Kakara Ibi. El conjunto de todas estas recopilaciones de textos, 
junto con los que se encontraron en años posteriores, ya con una importancia 
mucho menor, es lo que se ha llamado ‘Textos de las Pirámides’.  

Serapeum de Saqqara 

El Serapeum de Saqqara, o Serapeum de Menfis, es la necrópolis subterránea, 
situada al norte de Saqqara, cerca de Menfis, donde se enterraron los sagrados 
toros Apis. El nombre Serapeum fue dado por Estrabón, al asociar Apis a Serapis. 

La veneración del toro Apis está atestiguada, según la Piedra de Palermo, desde la 
Dinastía I. Fue adorado en Menfis, mientras vivía, como la encarnación del ka de 



Ptah, dios creador, pero al morir se le asimilaba a Osiris, el dios de la resurrección. 
Se le llamó «El heraldo de Ptah». Los enterramientos rituales del toro Apis tuvieron 
su apogeo tardíamente. Al morir un toro Apis se iniciaba un largo y complejo ritual, 
el cual permitiría al toro renacer. Estos toros sagrados fueron enterrados en 

sarcófagos, elaborados con 
bloques pétreos monolíticos. 

El Serapeum está excavado a 
doce metros de profundidad y 
consiste en tres pasajes; el 
principal tiene 68 m de largo, 3 
m de ancho y 4,5 m de altura, 
con 24 cámaras laterales 
talladas en la roca, de 6 a 11 m 
de largo y de 3 a 6 m de 
anchura. En cada cámara se 
depositó un enorme sarcófago 
de basalto, granito negro, 
rosado, o piedra caliza, que 
pesaban entre sesenta y 
ochenta toneladas, la mayoría 
de unos 4 m de longitud por 2,3 
m de ancho y 3,3 m de altura, 
con su respectiva tapa del 
mismo material. Algunos poseen 
inscripciones grabadas. 

El arqueólogo Auguste Mariette 
descubrió este legendario lugar 
en 1850. Los veinticuatro 
sarcófagos hallados habían sido 
saqueados. También encontró 
en este sitio la famosa estatua 

del Escriba sentado, que se considera una de las más bellas esculturas egipcias. 

Posteriores excavaciones desvelaron una galería más antigua y después otra más. 
La primera de estas galerías estaba bloqueada por una enorme roca y fueron 
utilizados explosivos para abrirla. Debajo de la roca fue encontrada la momia de un 
hombre, la del príncipe Jaemuaset, un hijo de Ramsés II, que era gobernador de 
Menfis y también sumo sacerdote de Ptah, y había solicitado ser enterrado con los 
toros sagrados, en lugar de en una tumba propia. 

Françoise Auguste Ferdinand Mariette 

Françoise Auguste Ferdinand Mariette (1821-1881) 
fue un egiptólogo francés nacido el 11 de febrero de 1821 
en Boulogne-sur-Mer. 

Mariette impartió clases de francés y dibujo en Stratford, 
Inglaterra, entre 1839 y 1840; ejerció de diseñador en 
Coventry en 1841; profesor del colegio de Boulogne en 
1841, se apasiona por la egiptología, visitando la Galería 
egipcia del Museo de Boulogne y clasificando las notas 
que Nestor L' Hôte recogió en su viaje con la misión 
franco-toscana sobre la tierra de los faraones. Para 
describir su pasión, declaró: Entré en Egipto por una 



momia del museo de Boulogne. El pato egipcio es un animal peligroso: un picotazo 
te inocula el veneno y eres egiptólogo para toda la vida. 

Aprende escritura jeroglífica e idioma copto y, renunciando al profesorado, entra 
como empleado en el Museo del Louvre (ex Charles X), aceptando un trabajo 
ingrato y mal remunerado. Observado por Emmanuel de Rougé y Charles 
Lenormant, fue enviado a Egipto en 1850, financiado por el Louvre, para adquirir 
manuscritos coptos. 

El propósito no se realizó y utilizó los fondos para excavar en Saqqara, después de 
haber admirado la llanura desde las defensas de El Cairo, teniendo ante sus ojos el 
espectáculo de las pirámides, del Nilo, de la llanura de Saqqara. 

Estaban allí, casi al alcance de mi mano, todo un mundo de enterramientos, 
estelas, inscripciones, estatuas ¿qué más podía pedir? 

Transitando por la meseta de Saqqara observó, surgiendo de la arena, la cabeza de 
una esfinge; pensó entonces en la descripción, hecha por Estrabón, de una avenida 
(dromos) con más de ciento cuarenta esfinges, conduciendo al Serapeum (el lugar 
había sido previamente visitado y dibujado por Richard Pococke c. 1738). 

El viajero griego afirmaba que se encontraba en Menfis: 

...un templo de Serapis en un lugar tan desértico que allí los vientos formaban 
montones de arena bajo los cuales vimos esfinges enterradas, unas a la mitad, 
otras hasta la cabeza... 

El resultado fue inmediato, se desenterraron algunas esfinges, así como una 
estatua de bella factura: el Escriba (ver figura en la página anterior), una de las 
principales estatuas del departamento egipcio del Louvre. Descubrió y excavó, 
desde 1851 hasta 1854, el Serapeum de Menfis; también numerosas mastabas 
datadas en el Imperio Antiguo. 

Glosario 

Mastaba (voz árabe que significa banco) es la edificación funeraria del antiguo Egipto, con 
forma troncopiramidal, de base rectangular. Las más suntuosas, como la erigida por el 
faraón Shepseskaf, llegaron a tener casi veinte metros de altura. 

Ba (Mitología) Fuerza anímica egipcia, componente de la parte espiritual del hombre, la 
fuerza animada de cada ser fallecido, personalidad espiritual. 

Tomado de: 

Wikipedia.  Enciclopedia libre 

www.egiptologia.org/textos/textospiramides/tppdf.htm 

http://www.egiptologia.org/ 
 
http://www.egiptologia.com/todo-sobre-las-piramides/ 
 
1ro de febrero del 2009 
 
 
 
 




